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cspafrola, el  rol  del  catol ic ismo, etc.  bus-
cando lo  espec f  f i co  de  lo  and ino  en  las
caracter ist icas propias de las sociedades
andinas. Por eso, Politicol Cullures' in lhe
Andes es Llna contribuciön imprescindible
para cualquier estudio futuro de la historia
pol i t ica andina.

Ulrich Miicke

Carmen Mc Evoy (ed.): La experiencia
burguesa en  e l  Perü  (1840-1940) .
Madrid/Fran kfu r t lM. :  Iberoamerica-
na /Vervuer t  (TECl ,  g )  2004.  XXXIV
503 päginas.

El libro reüne un conjunto de articulos
de sumo interds alrededor de la temätica
de la  exper ienc ia  burguesa en  e l  perü
( I 840- 1940). El texto muestra diferentes
perspect ivas de un grupo importante de
historiadores perllanos y europeos sobre el
mencionado tema. En general, se trata de
una propuesta interesante que estä vincu-
lada a la l inea de interds de invest ic.acio-
nes histdr icas de la editora. La intöduc-
ciön, en este sentido, propone una moder-
n i d a d  p o l i t i c a  y  s o c i a l  c o n  f u e r t e
raigambre republ icana para el  s iglo xrx,
en especial  durante la segunda mitad de
dicho siglo.  Es dentro de esta öpt ica que
Mc Evoy considera oportuno discut ir  la
e x p e r i e n c i a  b u r g u e s a  p e r u a n a  c o n  u n
acento positivo, que enfatiza los aspectos
ex i tosos  de  es ta  exper ienc ia .  En td rminos
generales, se trata de una apuesta historio-
gräfica cuya caracteristica mäs saltante es
oponerse a la corriente predominante en la
literatura histörica del tema en la senera-
ciön pasada. Como se recordarä, äurante
los  a f ros  de  1970 y  1980,  una cor r ien te
l iderada por  Herac l io  Bon i l la ,  jun to  con
un grupo de  h is to r iadores  y  soc iö logos ,
ofreciö una visiön pesimista del siglo xrx.

E l  l ib ro  re to r .na  la  p reocupac iön  de
Bon i l la  sobre  e l  desar ro l lo  de  la  cu l t r - r ra
burguesa en  e l  Per f r .  En  los  escr i tos  de
Boni l la,  colno en nruchos de sus conterr.r-
poräneos, existe una visiön muy dura del
siglo xrx,  de la repübl ica en general  y,  en
part icular,  de la clase dir igentc. Es nräs, en
sentido estricto, para dicha generaciön no
exist iö una verdadera clase dir isente. La
h i s t o r i o g r a f i a  q u e  B o n i l l a  y  s I s  s e g u i -
dores representan tenia como caracleristi_
ca sal tante, ademäs, un esmerado diäloeo
con e l  p resente ,  con  una rnarcac la  n ra la -
renc ia  por  los  carnb ios  soc ia les  y  po i i t i cos
radicales, muchas veces l indantes con las
propuestas revolucionarias que aparecian
como la natural respuesta a su visiön pesi-
m i s t a .  T e n g o  l a  i m p r e s i ö n  d e  q u e  d i c h a
visiön pesimista obtuvo parte de su gran
vitalidad en funciön de la derrota peruana
en la guerra del Pacif ico (1879-18^B:) y el
surgimiento de la izqLrierda marxista o no
marxista en la Amdrica Latina.

En el  l ibro resefrado las coordenadas
son otras. Tanto el quehacer histörico co-
mo la politica han carnbiado. El marxismo
estä en retirada y los revolucionarios son
considerados unos ilusos o terroristas. Al
parecer, esto genera que los articulos pre-
senten una mirada mäs positiva de la repü-
blica y sean mäs bendvolos con la bursue-
s ia ,  a lgo  que a tesr igua e l  p rop io  t i ru lo  de t
l i b r o :  " L a  e x p e r i e n c i a  b u r g u e s a  e n  e l
Perü" .  Aunque n ing i rn  l ib ro  de  h is to r ia
escapa de una carga ideolögica, los vincu-
los con el  presente son f i lenos expl ic i tos
en la nueva histor iograf ia.  Por otra parte.
los  au tores  de  los  d iversos  ar t i cu los  no
entab lan  usua lmente  ese  d iä logo con e l
presente tan familiar en la generaciön pa-
sada. Es interesante notar, ademäs, que los
articulos compilados por la editora repre-
sentan un cambio en la visiön histörica del
s ig lo  x tx  por  par te  de  los  h is to r iadores ,
a u n q u e  n o  d e l  m i s m o  m o d o  e n t r e  l o s
soci6logos especial izados en pol i t ica, mäs
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cr i t icos en aceptar las präct icas repLlbl i -
canas en la segunda nlitad del xlx, pof no
decir  nada de la pr irnera mitad del xtx.

Los ensayos recopilados nos muestran
los avances de la ciencia histörica desde 1a
recopi laciön de nueva infonnaciön hasta
las  nuevas  tendenc ias  h is to r iogrä l - i cas .
Muest ran  una mayor  aper tu ra  a  temas
diversos para explicar "la experiencia bur-
guesa" que los estudios de döcadas pasa-
das que estaban anclados en los aspectos
s o c i o  e c o n ö m i c o s .  N o  e n  b a l d e ,  e n  l a
introducciön, se vincula los trabajos del
volumen resefrado con los estudios histö-
r icos europeos y norteamericanos de las
ddcadas de 1980 y I 990 en que "el revisio-
n ismo a l  mode lo  c läs ico  de  revo luc iön
burguesa y los nuevos aportes de la histo-
r ia  cu l tu ra l  han re f rescado la  v ie ja  d is -
cusiön en torno a la(s) burguesia(s) y las
denorn inadas  c lases  med ias"  (p .  X IV) '
Debemos cons iderar ,  s in  embargo,  que
muchos de los trabajos estän inscritos en
las investigaciones de los propios historia-
dores que no necesariamente tienen 1a dis-
cusi6n sobre la burguesia corno eje temä-
t ico y han tenido que hacer un esfuerzo
especial para relacionar sus trabajos con el
terna del libro. Muchos de ellos, es correc-
to af i rmarlo,  han logrado su objet ivo de
modo sugerente.

El libro ofrece diecisiete articulos que
permiten tener una extensa visiön del esta-
do de la cuestiön de la historiografia en el
periodo entre 1840 y 1940. Los art iculos
van desde la  h is to r ia  in te lec tua l  o  lega l
hasta la histor ia social ,  econömica y pol i -
tica. De este modo, el libro abarca un gran
abanico de los temas que se estän traba-
jando en la actual idad; es decir ,  el  l ibro
sirve para ampl iar nuestra comprensiön
sobre el fenömeno burguds y mapear tam-
bidn buena parte de los estudios que se
estän real izando al  respecto. A part i r  de
e s t a  d i v e r s i d a d  d e  a p r o x i m a c i o n e s ,  e l
l ibro fue art iculado en cuatro unidades

temäticas: r-rna referida a los actores, otra a
los conflictos, y otros sea a las estrategias
o a los irnaginarios; es necesario decir que
el libro presenta muchos trabajos de dificil
ubicaciön temätica o que pueden compar-
l i l  nräs de un eje tet t tät ico.

En la secci6n dc actores, se exploran
"algunas de las caracteristicas de los acto-
res y de los grupos sociales que participan
en la experiencia burguesa peruana" (p.
XVI I ) .  Encont ra tnos  una no tor ia  concen-
traciön en los trabaios de la 6lite (Cristina
Mazzeo, Paul Rizo-Patrön, Carmen Mc
Evoy), acompaäados de uno sobre los sec-
tores populares l i rneäos (Jesirs Cozama-
lön) y otros dos que resultan bastante difi-
c i les  de  c las i f i car  en  la  un idad temät ica
mencionada (Carlos Ramos Nüfrez y Nüria
Sala i Vila). Por un lado, en los trabajos de
la ölite se describen ciertos tipos de com-
portamiento burguds en los actores men-
cionados, resaltando el  anäl is is una gran
ambigt iedad. Por otra parte, como men-
ciona la introduccion, la cultura burguesa
de la que se estä tratando tiene un desarro-
llo muy fragmentado y complejo. Ponga-
mos como ejemplo los trabajos de Paul
Rizo Patrön y Carmen Mc Evoy. El pr i -
l re ro  muest ra  u t t  aburguesamiento  muy
tenue de la 6iite que apuesta por el slalas,
que escapa de los ideales burgueses y se
acerca mäs bien al tipo ideal de una socie-
dad aristocrätica. Por su parte, Mc Evoy
examina a los personajes Josd Antonio de
Lavalle y Manuel Pardo, dos miembros de
la ölite con raigambre en la nobleza virrei-
nal ,  que van tomando cierta distancia del
mundo de los negocios de las haciendas y
adquir iendo una serie de habitus de t ipo
burguös, muchas veces vinculado a expe-
riencias en Ettropa, en especial en Francia.
A  par t i r  de  es to ,  la  au tora  propone un
aburguesamiento mental.

En la  secc iön  de  conf l i c tos ,  e l  l i b ro
cuenta con tan sölo tres afiiculos (Natalia
Sobrev i l la ,  P i la r  Garc ia  Jordän y  Mar -
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garita Guerra). Los dos primeros tratan de
conflictos politicos y la birsqueda de parte
de ciertos grupos de irnplementar un mo-
delo mäs liberal durante los gobiernos de
Ramon Cast i l la.  Sobrer i l la,  por su parte,
describe los conflictos de los liberales res-
pecto de la const i t r-rc iön I iberal  de 1856 v
l a  t r a n s a c c i 6 n  h a c i a  u n a  c o n s t i t u c i ö n
moderada, la de 1860; Garcia Jordän, por
su lado, analiza los intentos de reforma de
la  re lac iön  en t re  la  Ig les ia  y  e l  Es tado a
travds de un ejemplo, el proceso de la reli-
giosa de velo negro Maria Garin para soli-
c i t a r  l a  e x c l a u s t r a c i 6 n .  u n  t e m a  o u e
adquiere especial  relevancia en los afros
en que se debat ian las leyes para la elec-
c iön  de  pre lados  regu la res  as i  como la
a b o l i c i ö n  d e l  d i e z m o  y  d e l  f u e r o .  E n
ambos re la tos ,  e l  de  Sobrev i l la  y  e l  de
Garcia Jordän, la moderaciön de los defen-
sores del liberalismo frente a las actitudes
conservadoras  o ,  me jor  d icho ,  f ren te  a
concepc iones  a l te rnas  a l  l ibera l i smo es
bastante notorio. En este caso debe subra-
varse el desarrollo en el Perü de un libera-
lismo ddbil, especialntente si dste es conl-
parado con el de otros paises de la regi6n,
cuya lucha contra los conservadores fue
pecu l ia rmente  mäs v i ru len ta .  Hac iendo
una comparaciön con los casos de Mdxico
o Colombia, notamos qlle en ambos paises
el conf l icto ideolögico impl icö una vio-
lencia politica con un fuerte sustento ideo-
ldgico. En el Perrjr, en cambio, dste no fue
el caso. Como recuerda Sobrevilla, Ramön
Castilla, un lider tan poco afin a la discu-
siön ideolögica, fue el caudillo de los libe-
rales en la revoluci6n de 1854.

La tercera secciön es la que trata de
las estrategias. Aqui tenemos los trabajos
de Mauricio Novoa, Carlos Aguirre, Ga-
briella Chiararnonti y Grover Antonio Es-
pinoza. Los cuatro trabajos mencionados
son dificiles de relacionar entre si. exceo-
t o  s i  n o s  c e i i i n r o s  a  l a  e x p l i c a c i ö n  d e  l a
definiciön temätica: "estrategias y proyec-

t o s  q u e  l a  b u r g u e s i a  p e r u a n a  p u s o  e n
funcionamiento" (p. XXV). Los tres i r l t i -
mos trabajos responden de manera clara a
lo que el titulo anuncia mientras que el cle
Novoa, por su parte. podria esrar ubicado
en nuestra opiniön en la seccirin final del
l ibro, refcnda a los intaginarios. Pasernos
ahora  a  descr ib i r  Ios  t raba jos  de  Car los
Aguirre y Gabriel la Chiaramonti .  El  pr i -
mero nos ofrece un panoralna interesalrre
del cambio de vis ion sobre lo clue l lama-
r iamos hoy los "problernas sociales" y las
"po l i t i cas  püb l icas" .  E l  au tor  cons idera
que " la cuest iön de la cr int inal idad" con
un sustento estadistico fue un invento cue
se habria ploducido enrre l  B55 y 1 860. Su
i n g r e s o  h a b r i a  i d o  a c o m p a f r a d o  d e  u n
cambio dräst ico en el  diagndst ico de las
politicas püblicas, lo que habria permirido
l a  i m p l e m e n t a c i ö n  " d e  m e c a n i s m o s  d e
exclusiön y de f i jaciön dejerarquias" (p.
329).  En Aguirre, las nociones de hege-
mon ia  y  de  exc lus iön  soc ia l  es tän  muy
presentes, a di ferencia de muchos de los
t r a b a j o s ,  q u e  c o n s t r L l y e n  u n  s i g l o  x t x
republ icano mäs incluyente. Obviamente,
la temätica de la criminalidad refuerza una
visi6n jerärquica de la sociedad decirlon6-
n ica .

Chiaramonti  nos muestra la central i -
dad de  las  e lecc iones  en  la  po l i t i ca  de l
s ig lo  x tx ,  as i  como los  deba ies  po l i t i cos
a l rededor  de l  tema.  Uno de  los  puntos
cent ra les  de l  a r t i cu lo ,  en  la  l inea  de  los
trabajos de Chiaramonti, es la descentrali-
zaci|n delpoder en el Perir y la falta de un
verdadero centro politico. A partir de esta
premisa, la autora describe los debates de
reforma del s istema de sr.r f ragio del afro
1874. Un grupo de parlamentar ios postu-
laban la necesidad de un censo general de
l a  p o b l a c i ö n .  D i c h o  c e n s o  r e d i c i r i a ,  s i n
Iugar a dudas, la autonomia de las dl i tes
locales al perder el poder de confeccionar
el Registro Civico y, de otro lado, aumen-
taria el poder del Estado, en especial el del
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Congreso, al  contar con un instrumento
col. l  sustento cient i f ico que le permit iera
acceder a las pautas bäsicas de 1as eleccio-
nes y depender menos de las ölites locales.
Cabe rnencionar que el trabajo de Chiara-
mont i  es  uno de  los  pocos  en  su  gönero
q L l e  e s c a p a n  d e  l a  h i s t o r i a  d e  L i m a .
Muchos de los trabajos resefrados tratan
de temas l imef ros  o  de  persona jes  muy
l igados a Lima.

La ültima secci6n, dedicada al proble-
ma de los imaginarios cont iene, cotuo la
pr imera ,  la  de  los  ac tores ,  una cant idad
interesante de escr i tos. En esta secciön
participan Joseph Dager, Ascensiön Mar-
t inez Riaza, Francesca Denegri  y Carlos
Gälvez Peäa. Se busca "desde la perspec-
t iva de la producci6n histor iogräf ica del
nacional ismo, de la rnoda y de las präct i -
c a s  p i a d o s a s ,  e 1  i m a g i n a r i o  b u r g u ö s
dec i rnonön ico"  (p .  XXIX) .  D iscu t iendo
los trabajos de Dager y Gälvez, hay que
decir del primero que considera que la his-
tor iograf ia peruana nace por los af los de
1860. Para Dager "los historiadores perua-
nos  de l  s ig lo  x lx  cont r ibuyeron a l  idea l
burguös de inventar la naciön" desde dife-
rentes posturas con una visiön ya a favor,
y a  e n  c o n t r a  d e  l a  h i s p a n i d a d ,  a u n q u e
todos tuvieran en comün un cierto despre-
c io  por  lo  and ino .  Se no ta  una pos tura
ambigua en la histor iograf ia peruana en
relaciön con Espaäa, y una postura muy
conservadora frente a los indios. De otro
lado, el aporte de Gälvez muestra la rela-
ciön entre las präcticas piadosas y la cul-
tura burguesa. La tragedia de las clases
rnedias fue la büsqueda de alejarse de los
sectores plebeyos y acercarse a la "gente
decente". Hay que subrayar que, de acuer-
do con Gälvez Pefra, la lucha por la inclu-
siön social  de los sectores medios hacia
los altos marco la identidad de lo que lla-
mariamos sectores rnedios, aunque signi-
ficando muchas veces una cultura trunca
por sus propias aspiraciones.

En resumen,  Mc Evoy  presenta  una
compilaciön que pennite analizar la pro-
blemätica del cambio y de la continuidad.
Aceptar "la experiencia burguesa" signifi-
ca postular cambios frente a la sociedad
virreinal, que nos acerca -dicho sea de pa-
sada- a los cambios ocurr idos en la socie-
dad occidental durante el periodo estudia-
do, lo cual es aün mäs fascinante cuando
observamos que se trata de carnbios fiag-
mentados  y  comple jos .  Muchos de  los
articulos muestran, a nuestro juicio, ambi-
güedades, mayores de las que se sugiere
en la  in t roducc iön ,  de l  desar ro l lo  de  la
cultura burguesa en el Perü, sobre todo en
Lima. Debemos tomar en cuenta que esta
ambigüedad se sitüa frente a un discurso
exögeno, que se incorpora exigiendo cam-
bios a una sociedad arraigada en la renta
de la tierra, las jerarquias ötnicas y la cul-
tura derivada de estos factores. De ese
modo,  e l  l i b ro  nos  ampl ia  nues t ra  com-
p r e n s i ö n  d e l  s i g l o  x t x ,  y  n o s  o b l i g a  a
h a c e r n o s  n u e v a s  p r e g u n t a s  p a r a  v i e j a s
inquietudes, y a irnaginarnos una historia
compleja, fragmentada y con desarrollos
in tegrados  y  a lavez  con ve loc idades  y
tendencias diferentes.

Cristöbal Aljovin de Losoda

Charles D. Kenney: Fui imori 's Coup
and t l re Breakdown of Democracy in
Lutin America. Notre Dame: University
of Notre Dame Press 2004. 379 päginas.

La obra de Charles D. Kenney consti-
tuye un detal lado trabajo de anäl is is dei
proceso politico que condujo al presidente
peruano, elegido democrät icamente en
1990, a impulsar un golpe de Estado en su
pais apenas dos ai tos mäs tarde, el  5 de
abril de 1992, disolviendo por la fuerza el
Congreso v cambiando la estructura del
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